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1.1. Relaciones industria-servicios.

La crisis de los años 70 cuestionó seriamente la validez
de los tradicionales modelos explicativos de la econo-
mía regional, y, entre las principales líneas teóricas que
van a emerger, se encuentra una corriente que va a des-
tacar la importancia de los servicios en el desarrollo
económico. Sin embargo, los servicios están constitui-
dos por actividades muy heterogéneas, entre las que se
encuentran tanto ramas muy dinámicas y propulsoras
del cambio tecnológico, como sectores tradicionales,
de baja productividad y escasamente competitivos, por
lo que los tratamientos de carácter general no resulta-
ron muy fructíferos. Por otra parte, tampoco fué muy
provechoso el debate en torno a la desindustrialización
y su contrapartida de terciarización.

En la búsqueda de una base explicativa de la evolu-
ción de las estructuras productivas, las investigacio-
nes se han dirigido bien a analizar los cambios que se
han producido conjuntamente en la industria y los
servicios, ya que, en gran medida, constituyen un pro-
ceso interrelacionado; bien a la consideración de sec-
tores particulares, en lugar de proseguir los enfoques
globales que habían dominado anteriormente (Cua-
drado, 1992).

Frente a la dicotomía industria/servicios, parte de las
nuevas líneas de investigación se centran en la conside-
ración de que los avances técnicos, la profundización
en la especialización productiva, los cambios en la
demanda, etc., han dado lugar a un aumento de la inter-
depencia sectorial (Rio, 1992), y de la utilización de
servicios intermedios por parte de las empresas
(Mañas, 1992). En este contexto, el productor de servi-
cios juega un papel fundamental en el incremento de la
división del trabajo, la productividad, y la renta per
cápita (Hansen, 1990). 

El aumento de las relaciones intersectoriales se ha
explicado, bien a través de la presencia de los avances
tecnológicos que facilitan, de forma notable, la rela-
ción bien-servicio, especialmente en áreas concretas
como las relativas a la información o las comunicacio-
nes; bien mediante el proceso de externalización de
determinadas funciones terciarias, que se desarrolla de
manera creciente en las empresas –sobre todo las
manufactureras– a fin de reducir costes laborales e
incrementar la competitividad, como forma de respues-
ta, tanto a la crisis económica, como a los cambios en
la configuración de la economía en general (Rio,
1993)1. La integración entre industria y servicios impli-
ca una doble dirección: 1) las adquisiciones de bienes
industriales que se utilizan en la producción de servi-
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1. Una de las teorías que han intentado explicar las causas del crecimiento del sector terciario se refiere al proceso de externa-
lización productiva, lo que en realidad ha provocado una relocalización sectorial de la actividad, más que un verdadero
aumento. Sin embargo, algunos autores han verificado empíricamente que se han dado procesos tanto de externalización
como de internalización, y lo que en realidad ha permitido el incremento de los servicios ha sido el desarrollo de la demanda
y las innovaciones en este campo (Perry, 1990).
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cios, fenómeno denominado industrialización de los
servicios; y, 2) el flujo servicios-industria que indica
los servicios empleados en la producción de bienes
industriales (terciarización de la industria).

1.2. La expansión del Sistema
Financiero.

En relación a los servicios financieros, durante los años
ochenta se han producido importantes alteraciones en
el entorno económico regional, nacional e internacio-
nal, producidas tanto por razones de tipo ideológico,
como por cambios técnicos e institucionales. Desde el
primer punto de vista, esta década se caracteriza por la
pérdida de influencia del paradigma keynesiano frente
a las corrientes monetaristas, que propugnan una
menor –o deberíamos decir más sutil– intervención
pública en la economía, y por tanto la liberalización del
marco económico, poniendo el énfasis en la vigilancia
de las magnitudes monetarias para el control de la
inflación, que se erige ya como el principal objetivo de
la política económica, y en la defensa de la libertad
económica y de la disciplina del mercado como garan-
tía de la viabilidad de las iniciativas empresariales. Al
concentrar la atención en el control monetario, el siste-
ma financiero (SF en adelante) se sitúa prácticamente
en el centro del proyecto liberalizador (Torrero, 1993),
y de la escena económica, lo que va a facilitar su desa-
rrollo a lo largo de esta década. 

En gran parte, como consecuencia del ascenso del
paradigma monetarista, durante los años ochenta, se
producen importantes cambios institucionales en favor
de medidas de desregulación de los mercados y de
liberalización de los movimientos de capital, destacan-
do las tomadas en Europa con los programas de crea-
ción del Mercado Unico y la Unión Europea. En esta
década, y en sintonía con la economía internacional, la
economía española va a realizar un gran esfuerzo de
apertura e internacionalización, culminado a mediados
de los ochenta con su integración formal en la Comuni-
dad Europea, participando ampliamente del proceso de
globalización del SF, y de las tendencias de desregula-
ción y liberalización.

Junto a ello, los progresos en los medios de transporte,
de comunicación, y de las nuevas tecnologías de la
información, han permitido una mayor interconexión

de los mercados y de los sectores productivos, tanto a
nivel nacional como internacional, facilitando la globa-
lización del SF, y el incremento de su integración con
el resto del sistema productivo. Pero, por otra parte,
estos avances pueden ser causa de inestabilidad. La
información es fundamental, la confianza es vital y la
credibilidad es imprescindible. Asi, por parte de las
empresas, se ha generalizado la utilización de servi-
cios, y el mantenimiento de un constante contacto con
los medios de información y con los inversores institu-
cionales. 

Por tanto, el incremento del grado de interdependencia
tanto sectorial como espacial, los desafíos generados
por el proceso de internacionalización, y el aumento de
la competencia derivado, han dado lugar a se otorgue
mayor importancia a la gestión financiera por parte de
las empresas, con lo que se ha producido un incremen-
to de la cuota de estos servicios dentro del valor de la
producción. De ahí que se haya observado un creci-
miento de la demanda de servicios financieros, y el
consiguiente desarrollo del SF.

En definitiva, los cambios técnicos, institucionales, y
de comportamiento empresarial que han permitido la
considerable expansión del SF a lo largo de los últimos
años –cuya principal manifestación es el gran creci-
miento de los flujos de capital, a tasas muy superiores
a los intercambios reales–, han dado lugar a la amplia-
ción de estos mercados y han generado un importante
cúmulo de innovaciones, traducidas en gran medida en
nuevos productos. Por tanto, la década de los ochenta
ha visto como el SF se convertía en uno de sus princi-
pales protagonistas, aumentando su peso y su influen-
cia sobre el conjunto del sistema económico. 

Estos cambios estructurales se han reflejado en las eco-
nomías regionales, de ahí que se haya otorgado espe-
cial importancia a la provisión de servicios en muchas
e importantes estrategias de desarrollo regional (Emi-
lia-Romagna, Lombardía, Comunidad de Valencia,
etc.). Dada su relevancia, el presente trabajo trata de
establecer la influencia que el SF andaluz ha ejercido
sobre el resto del sistema productivo regional y el
alcance de los cambios producidos durante los años
ochenta. 

Por tanto, este artículo se dedica a analizar la aporta-
ción real del SF al desarrollo económico de Andalucía,
fundamentalmente a través del análisis de las relacio-
nes intersectoriales entre el SF y el resto del sistema
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productivo regional, centrándonos en resolver una serie
de cuestiones, entre las que destacan las siguientes: (1)
¿Cuál es la importancia del sector financiero en la
estructura productiva andaluza?. (2) ¿Qué estímulos ha
ejercido el SF andaluz sobre el tejido empresarial
regional a través de las compras que el sector financie-
ro realiza a las otras ramas?. (3) ¿Qué efectos ha gene-
rado el SF en la economía andaluza, desde el punto de
vista de los servicios que presta al resto de sectores?.
La respuesta a estas preguntas nos lleva a estimar el
peso del SF andaluz en relación a las principales mag-
nitudes macroeconómicas, junto a la medición de los
eslabonamientos hacia atrás y hacia delante, aspectos
en los que nos vamos a centrar en este trabajo. 

1.3. Datos y técnica de análisis.

Para el análisis de este tipo de relaciones entre el SF y
el resto del sistema productivo existe un instrumento ad
hoc que es la tabla input-output (TIO en adelante), que
afortunadamente ha sido estimada en Andalucía para

los años 1980 y 1990, principio y fin de la década
cuyos cambios estructurales queremos estudiar. Por
tanto, las dos tablas input-ouput de Andalucía corres-
pondientes a los años 1980 y 19902 van a constituir la
fuente de datos esencial de nuestro trabajo. Su compa-
ración nos permitirá establecer los cambios que se han
producido en la estructura de los flujos reales entre el
SF andaluz y el aparato productivo regional3, teniendo
en cuenta que las TIO andaluzas se han elaborado en
términos de valor, por lo que la apreciación de los cam-
bios estructurales incluye tanto efectos reales como de
precios. 

El cambio estructural se va a estimar mediante el cálcu-
lo de una serie de multiplicadores4. Hay que señalar
que estas tablas permiten desagregar, desde una pers-
pectiva espacial, la matriz de relaciones interindustria-
les en tres matrices referidas a la producción interior y
a las importaciones del resto de España y resto del
mundo, lo que facilita la diferenciación entre los efec-
tos propiamente regionales de los ocasionados en el
exterior. Sin embargo, la función primordial del SF, que
consiste en reunir, transformar y distribuir disponibili-
dades financieras entre los distintos sectores, se estima

Marcos García Velasco

23

2. El enlace entre los años 1980 y 1990 de las tablas input-output de Andalucía nos ha sido proporcionado gentilmente por
Joaquín Aurioles a quien agradecemos profundamente las facilidades recibidas.

3. Para una consideración de la técnica input-output y de sus principales cuestiones metodológicas, remitimos a los lectores a
las obras de Muñoz (1994) y Pulido-Fontela (1993). Sin embargo, conviene mencionar que el estudio del sector financiero se
enfrenta a un importante problema, que es el tratamiento de los ingresos y pagos de intereses por parte de las entidades finan-
cieras. Ello se plantea porque en la contabilidad nacional y en las TIO sólo se consideran productos a los servicios que pres-
tan las instituciones financieras a cambio de un precio específico; por tanto, la mayor parte de la actividad de los
intermediarios financieros no se recoge de forma usual.

La solución adoptada ha sido la de imputar una cantidad por comisión de servicios, además de las comisiones efectivamente
pagadas, que se denomina producción imputada de servicios bancarios (pisb), que se define como la realizada por las ins-
tituciones de crédito en su actividad como intermediarios financieros, que consiste en reunir, trnasformar y distribuir disponi-
bilidades financieras. Se mide convencionalmente por el excedente de las rentas de la propiedad de estas entidades, excepto
aquellas que proceden de la colocación de sus fondos propios, sobre el montante de sus intereses que pagan a sus acreedores.

Dado que es prácticamente imposible en la actualidad establecer criterios para la distribución de la utilización de estos servi-
cios entre los diferentes clientes de las instituciones de crédito, la pisb se considera destinada en su totalidad al consumo
intermedio de una unidad especial con producción efectiva igual a cero, consumos intermedios iguales a la pisb y, por tanto,
con un valor añadido negativo e igual al importe de la pisb. Se reduce así globalmente el valor añadido del conjunto de las
ramas que producen para la venta, en la parte que debería distribuirse entre los consumos intermedios de los utilizadores de
consumos bancarios.

La no distribución de la pisb entre las ramas provoca una infravaloración de las relaciones del SF con el resto del sitema pro-
ductivo. Por tanto, es necesario establecer algún criterio de reparto para poder estimar realmente la influencia de este sector.
Para ello, siguiendo el método empleado en otros países europeos (INE, 1990), hemos establecido la hipótesis de que la pisb
se distribuye entre las ramas proporcionalmente al valor añadido bruto a precios de mercado (VABpm).

4. Se van a calcular los multiplicadores desagregados de la producción, de una expansión uniforme de la demanda, y el de
contenido de inputs primarios en la demanda final, cuya exposición se encuentra en Pulido-Fontela (1993). Se podría calcular
también un multiplicador de empleo, pero los cambios de precios hacen que no sea muy útil su estimación.
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a través de otros instrumentos como las cuentas finan-
cieras, por lo que aquí sólo se recoge de forma parcial
la influencia del SF sobre la economía andaluza. 

2. La importancia del SF en el
conjunto de la economía andaluza:
una primera aproximación.

En primer lugar, hay que señalar que el SF andaluz
aumenta su importancia en el conjunto de la región,
tanto si se mide a través de la participación del valor
añadido del sector en relación al total, como de la pro-
porción que significa la pisb en el total de consumos
intermedios, según las TIO andaluzas de 1980 y 19905,
lo que es ratificado por los datos de la Contabilidad
Regional de España. Por tanto, el SF andaluz sigue la
tendencia general de esta rama durante los años ochen-
ta  en que los flujos y los servicios financieros experi-
mentan un extraordinario crecimiento en la economía
nacional y mundial, y se convierte en uno de los secto-
res más dinámicos de este período.

El incremento de la importancia de los servicios finan-
cieros se refleja también en relación a la producción
final, ya que también aumentan, durante esta década,
las necesidades de inputs del SF, tanto primarios, como
intermedios, en relación a la unidad demanda final del
resto del sistema productivo andaluz, como veremos
más adelante. 

Pero, una vez constatada la importancia creciente del
SF en Andalucía, el aspecto principal de nuestro artí-
culo se centra en el análisis de los cambios estructura-
les en las relaciones del SF con el resto del sistema
productivo regional, lo que se puede apreciar a partir

de la estimación de los eslabonamientos hacia atrás y
hacia delante.

3. Los eslabonamientos hacia atrás
del SF andaluz.

Los eslabonamientos hacia atrás se dedican a medir la
cadena de efectos que se producen sobre otros sectores
en el sentido de que los cambios en las necesidades de
producción, o de la demanda, de una rama, se trasladan
a sus proveedores; desde nuestro punto de vista, se
trata de apreciar cómo la actividad del SF andaluz es
capaz de arrastrar al resto de la producción. 

Las necesidades del SF andaluz se pueden estimar a
través de diversos indicadores calculados sobre las TIO
de Andalucía, de los que los más interesantes desde
nuestro punto de vista son los que miden la producción
intermedia o la cantidad de inputs primarios de las otras
ramas por unidad de producto, o de demanda final del
SF. En primer lugar, podemos medir las adquisiciones
de productos intermedios de los otros sectores, tanto
directa como indirectamente, que el SF andaluz realiza
en relación a su demanda final6. La tabla 1 nos muestra
que el SF andaluz mantiene, en términos relativos, muy
pocas relaciones reales con el resto del sistema produc-
tivo y con el exterior, siendo uno de los que revelan
menores necesidades totales de importación, habiéndo-
se reducido, en general, las compras entre 1980 y 1990,
lo que nos indica bien un ahorro de costes o un proceso
de internalización productiva del SF.

Los efectos hacia atrás del SF andaluz también se
extienden a las necesidades de inputs primarios proce-
dentes de otros sectores, en relación a la demanda final7

(tabla 2). Entre las ramas que mayor estímulo han reci-
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5. Prácticamente se duplican los pesos relativos en estos diez años.

6. A partir de la matriz de coeficientes técnicos regionales se puede estimar su matriz inversa que, considerada por columnas,
nos indica la cantidad de producción de cada sector interior necesaria para producir una unidad de demanda final del SF. Por
otro lado, los productos de las respectivas matrices que recogen las necesidades de importación del resto de España, y resto
del mundo, por unidad de producto del sector de destino, por la matriz inversa regional, recogen las importaciones respectivas
por sectores y origen geográfico, en relación a la demanda final –teniendo en cuenta que parte de esta demanda final es satis-
fecha por importaciones finales– del SF (Pulido-Fontela, 1993).

7. Este índice se construye a partir de la matriz que surge del producto de la matriz diagonal cuyos elementos no nulos están
constituidos por la participación del valor añadido en la producción respectiva interior, por la matriz inversa regional, que
considerada por columnas recoge la cantidad de inputs primarios de cada sector necesarios para satisfacer una unidad de
demanda final del sector financiero (Pulido-Fontela, 1993).
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Tabla 1. Necesidades del sector financiero andaluz. Por unidad de demanda final (en porcentaje).

PROD. REG. R. DE ESPAÑA R. DEL MUNDO

1990 1980 1990 1980 1990 1980

Agricultura 0,03 0,04 0,01 0,00 0,00 0,00
Ganadería y Silvicultura 0,04 0,02 0,01 0,00 0,00 0,00
Pesca 0,01 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00
Extractivas 0,04 0,05 0,03 0,01 0,09 0,32
Refino de Petróleo 0,07 0,40 0,03 0,01 0,01 0,01
Energía Eléctrica 0,54 0,69 0,21 0,12 0,00 0,00
Gas 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Agua 0,04 0,07 0,00 0,00 0,00 0,00
Tierrras Cocidas 0,02 0,02 0,02 0,01 0,00 0,00
Cemento 0,03 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00
Derivados del Cemento 0,03 0,02 0,01 0,00 0,00 0,00
Vidrio 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Química Básica 0,01 0,01 0,01 0,02 0,00 0,00
Productos Químicos Agrarios 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Otros Productos Químicos 0,02 0,06 0,05 0,19 0,00 0,00
Productos Metálicos 0,03 0,02 0,04 0,20 0,00 0,00
Maquinaria Mecánica 0,01 0,00 0,01 0,02 0,01 0,00
Material Eléctrico y Electrónico 0,06 0,03 0,30 0,64 0,05 0,00
Vehículos 0,01 0,00 0,10 0,05 0,00 0,00
Construcción Naval 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Otros Equipos de Transporte 0,00 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Aceites y Grasas Vegetales 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Industrias Cárnicas 0,02 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Industrias Lácteas 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Conservas Vegetales 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Conservas de Pescado 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Molinería y Panadería 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Alimentación Animal 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00
Vinos y Alcoholes 0,01 0,00 0,03 0,00 0,00 0,00
Cervezas 0,03 0,01 0,01 0,00 0,00 0,00
Bebidas no Alcohólicas 0,02 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Textil 0,00 0,01 0,00 0,04 0,00 0,00
Cuero y Calzado 0,00 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Confección 0,00 0,10 0,00 0,00 0,00 0,00
Madera y Corcho 0,02 0,04 0,01 0,00 0,00 0,00
Papel 0,08 0,05 0,28 0,10 0,01 0,01
Artes Gráficas y Edición 0,16 0,46 0,04 1,20 0,00 0,00
Caucho y Plásticos 0,02 0,05 0,10 0,12 0,00 0,00
Otras Manufacturas 0,00 0,01 0,05 0,03 0,01 0,00
Edificación 0,93 0,28 0,00 0,00 0,00 0,00
Obras Públicas 0,00 0,01 0,00 0,00 0,00 0,00
Comercio 0,16 0,34 0,14 0,04 0,00 0,00
Hostelería 0,55 0,21 0,00 0,07 0,00 0,00
Reparaciones 0,23 0,06 0,00 0,00 0,00 0,00
Transportes 0,46 1,05 0,12 0,11 0,00 0,00
Comunicaciones 1,75 2,20 0,00 0,00 0,00 0,00
Seguros 0,07 0,08 0,03 0,00 0,00 0,00
Servicios Personales y a las Empresas 3,67 6,22 0,46 0,00 0,00 0,00

Fuente: TIO de Andalucía 1980 y 1990. Elaboración propia.

02.08 BEA 19 MARCOS G. VELASCO  4/7/73  09:37  Página 25



bido de la producción de servicios financieros en
Andalucía, destacan "servicios personales y a la
empresa8", "comunicaciones" y "transportes", que se
solicitan esencialmente dentro de la región (tabla 1).
Merece la pena mencionar en segundo lugar las necesi-
dades satisfechas por los productos manufacturados,
sobresaliendo "papel", "artes gráficas", "material eléc-
trico y electrónico", "construcción de vehículos", y,
"caucho y plásticos", recurriendo el SF andaluz en
mayor medida a suministradores exteriores (esencial-
mente del resto de España), lo que indica la falta de
competitividad de la industria andaluza, incapaz de
satisfacer las necesidades regionales. Finalmente, el SF
andaluz también demanda de forma especial "energía
eléctrica" y "servicios de construcción", aunque funda-
mentalmente de la propia región. 

Cabe destacar la disminución generalizada de la utili-
zación de inputs primarios procedentes de otras ramas
por parte del SF andaluz entre 1980 y 1990; sin embar-
go, aumenta con cierta importancia el empleo de inputs
primarios procedentes de la rama de edificación, lo que
se explica en gran medida por la elevación del compo-
nente salarial del sector de la construcción.

Debido en cierta medida a la diferente posición cíclica
de la economía española y regional, entre 1980 y 1990,
el SF ha aumentado sus compras (por unidad de
demanda final) a las ramas ligadas a las decisiones de
inversión, tanto en inmuebles –"edificación", "cemen-
to", "derivados del cemento", "vidrio" y "reparacio-
nes"– como en bienes de equipo –"material eléctrico y
electrónico", y "maquinaria y equipo mecánico"–.
Aparte de estas razones, durante los años ochenta se
han producido importantes cambios estructurales, pro-
ducidos en gran parte por los avances técnicos y las
alteraciones de los precios relativos, dando lugar tanto
a procesos de externalización como de internalización
de actividades. Este último puede ser el caso de la
mayor utilización de "papel" por parte del SF, frente a
una menor demanda unitaria de "artes gráficas". En
otros casos, por el contrario, se ha producido una
reducción de costes, en sectores tan destacados como:
"servicios personales y a las empresas", "comunicacio-
nes", "transportes", y "energía eléctrica".
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8. Este epígrafe incluye diferentes tipos de servicios, siendo
el grupo más importante los “servicios prestados a las
empresas”.

Tabla 2. Necesidad de inputs primarios
(según ramas de procedencia) en relación a la
demanda final del sector financiero (en porcentaje).

1990 1980

Agricultura 0,02 0,03
Ganadería y Silvicultura 0,01 0,01
Pesca 0,01 0,00
Extractivas 0,01 0,03
Refino de Petróleo 0,03 0,03
Energía Eléctrica 0,18 0,22
Gas 0,00 0,00
Agua 0,02 0,05
Tierrras Cocidas 0,01 0,01
Cemento 0,02 0,00
Derivados del Cemento 0,01 0,01
Vidrio 0,00 0,00
Química Básica 0,00 0,00
Productos Químicos Agrarios 0,00 0,00
Otros Productos Químicos 0,01 0,02
Productos Metálicos 0,01 0,01
Maquinaria Mecánica 0,00 0,00
Material Eléctrico y Electrónico 0,03 0,02
Vehículos 0,00 0,00
Construcción Naval 0,00 0,00
Otros Equipos de Transporte 0,00 0,00
Aceites y Grasas Vegetales 0,00 0,00
Industrias Cárnicas 0,01 0,00
Industrias Lácteas 0,00 0,00
Conservas Vegetales 0,00 0,00
Conservas de Pescado 0,00 0,00
Molinería y Panadería 0,00 0,00
Alimentación Animal 0,00 0,00
Vinos y Alcoholes 0,01 0,00
Cervezas 0,01 0,01
Bebidas no Alcohólicas 0,01 0,00
Textil 0,00 0,00
Cuero y Calzado 0,00 0,00
Confección 0,00 0,05
Madera y Corcho 0,01 0,02
Papel 0,03 0,02
Artes Gráficas y Edición 0,09 0,29
Caucho y Plásticos 0,01 0,03
Otras Manufacturas 0,00 0,00
Edificación 0,50 0,16
Obras Públicas 0,00 0,00
Comercio 0,12 0,28
Hostelería 0,24 0,13
Reparaciones 0,09 0,03
Transportes 0,29 0,72
Comunicaciones 1,47 2,02
Seguros 0,05 0,06
Servicios Personales y a las Empresas 2,61 5,44

Fuente: TIO de Andalucía 1980 y 1990. Elaboración propia.

02.08 BEA 19 MARCOS G. VELASCO  4/7/73  09:37  Página 26



En relación a los requerimientos que el SF demanda
del resto del aparato productivo, cabe destacar que el
progreso técnico y el cambio en el entorno competitivo
derivado de las tendencias hacia la liberalización y glo-
balización de la actividad, han dado lugar a importan-
tes procesos de reestructuración del SF, tanto en lo que
se refiere a la dimensión y número de entidades, como
a la introducción de nuevos productos, como a la reali-
zación de inversiones para mejorar la productividad,
sobre todo en el área de las nuevas tecnologías de la
información –entendidas como un vasto campo de apli-
cación del tratamiento de la información, las telecomu-
nicaciones y la automatización– que ostentan un
importante papel en la intermediación financiera
actual, considerándose que constituyen un recurso
estratégico para la creación y mantenimiento de venta-
jas competitivas sostenibles en las entidades financie-
ras (Quintás, 1994). De este modo, el cambio
tecnológico ha permitido el desarrollo de economías de
escala, lo que ha supuesto una rebaja en los costes de
producción, especialmente del factor trabajo como
veremos más adelante, y ha propiciado en gran medida
la innovación financiera (Maudos, 1994). 

Sin embargo, el proceso de mejora de la productividad
del SF andaluz –a través de la intensificación de la uti-
lización de capital y la modernización de los equipos–
se ha producido mediante el recurso a las importacio-
nes del exterior, ya que las necesidades del SF andaluz
cubiertas por el sector de "material eléctrico y electró-
nico" (principal vehículo de difusión de las nuevas tec-
nologías de la información), han sido satisfechas desde
el resto de España. No obstante, hay que señalar que ha
mejorado entre 1980 y 1990 el grado de abastecimien-
to regional de este tipo de requerimientos.

4. Los eslabonamientos hacia delante. 

Los eslabonamientos hacia delante tratan de medir la
influencia de un sector, en nuestro caso el SF andaluz, a
través de sus ventas, sobre el resto del aparato producti-
vo. Se recogen los efectos que una alteración de la pro-
ducción intermedia, o de los inputs primarios del SF

andaluz, ejercen sobre la producción o demanda final
del resto de la economía. Desde este punto de vista se
trata de apreciar en qué medida se ha modificado la
función de producción del resto de sectores aumentan-
do o disminuyendo la cuota de inputs financieros (pri-
marios o intermedios) en relación al producto final. De
los distintos indicadores que se podrían construir para
estimar estas alteraciones hemos seleccionado por su
interés los que recogen la producción de servicios
financieros (tabla 3)9, o de inputs primarios del SF en
relación a la demanda final de cada sector (tabla 4)10.

Las ramas que más demandan los servicios financieros
–bien sean servicios intermedios o inputs primarios–
son la construcción ("edificación" y "obras públicas"),
"hostelería" y algunas manufacturas, destacando las de
material de transporte ("otro equipo de transporte" y
"construcción naval"), industrias de la construcción
("cemento", "derivados del cemento", y "tierras coci-
das"), sectores de alimentación y bedidas, y "extracti-
vas", junto a actividades de servicios como
"comunicaciones" y "servicios personales y a las
empresas". Por otro lado, a lo largo de la década de los
ochenta se ha producido un aumento casi general del
contenido de inputs procedentes del SF en la demanda
final de las otras ramas, lo que es especialmente impor-
tante en los sectores secundarios de material de trans-
portes, construcción y los relacionados con él, y
servicios como "servicios personales y a las empresas",
y "hostelería". Esto es una clara manifestación del pro-
ceso de terciarización –en este caso de aumento de los
servicios financiero en la composición del valor del
producto– de la economía andaluza, que responde, más
que a un proceso de externalización, al crecimiento de
la demanda de estos servicios por parte de las empresas
ante los cambios en su entorno competitivo, otorgando
mayor importancia a la gestión financiera.

El aumento del valor añadido de los servicios financie-
ros incorporado a la producción de los otros sectores,
que se produce entre 1980 y 1990, corresponde esen-
cialmente a un incremento del excedente bruto de
explotación, y, por consiguiente del margen empresa-
rial, ya que el trabajo pierde importancia en los costes
del sector, como se aprecia en la disminución de la par-
ticipación de la Remuneración de Asalariados (inclu-
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9. Su cálculo se estima a partir de la matriz inversa de los coeficientes técnicos regionales considerada por filas.

10. Se considera la misma matriz producto de la nota 7, pero por filas.
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Tabla 3. Distribución de la producción de Servicios
Financieros en relación a la demanda final
(por ramas) (en porcentaje).

1990 1980

Agricultura 6,67 3,18
Ganadería y Silvicultura 6,63 3,26
Pesca 5,01 3,12
Extractivas 6,93 3,49
Refino de Petróleo 4,08 0,49
Energía Eléctrica 4,50 2,38
Gas 5,48 2,79
Agua 5,65 3,50
Tierrras Cocidas 7,26 3,34
Cemento 7,61 2,89
Derivados del Cemento 9,10 3,45
Vidrio 5,98 2,10
Química Básica 6,41 2,87
Productos Químicos Agrarios 5,11 1,80
Otros Productos Químicos 1,28 1,27
Productos Metálicos 4,94 1,90
Maquinaria Mecánica 3,01 0,58
Material Eléctrico y Electrónico 4,85 1,30
Vehículos 1,43 1,16
Construcción Naval 6,57 5,63
Otros Equipos de Transporte 10,64 2,06
Aceites y Grasas Vegetales 6,80 4,37
Industrias Cárnicas 2,72 1,18
Industrias Lácteas 3,78 1,81
Conservas Vegetales 6,28 3,17
Conservas de Pescado 1,98 2,48
Molinería y Panadería 6,65 3,07
Alimentación Animal 5,57 2,96
Vinos y Alcoholes 5,80 3,47
Cervezas 8,09 3,12
Bebidas no Alcohólicas 6,40 3,10
Textil 5,57 3,38
Cuero y Calzado 1,43 0,84
Confección 2,92 1,24
Madera y Corcho 5,41 2,79
Papel 4,10 3,24
Artes Gráficas y Edición 5,46 1,52
Caucho y Plásticos 2,63 1,52
Otras Manufacturas 1,35 1,49
Edificación 8,05 3,44
Obras Públicas 8,64 3,10
Comercio 6,20 3,94
Hostelería 7,46 3,60
Reparaciones 4,82 2,26
Transportes 6,23 3,13
Comunicaciones 8,31 3,48
Seguros 5,85 3,54
Servicios Personales y a las Empresas 7,90 3,84

Fuente: TIO de Andalucía 1980 y 1990. Elaboración propia.

Tabla 4. Distribución del valor añadido del siste-
ma financiero en relación a la demanda final
(por ramas) (en porcentaje).

1990 1980

Agricultura 6,13 2,75
Ganadería y Silvicultura 6,08 2,82
Pesca 4,60 2,69
Extractivas 6,37 3,01
Refino de Petróleo 3,75 0,43
Energía Eléctrica 4,13 2,06
Gas 5,03 2,41
Agua 5,19 3,03
Tierrras Cocidas 6,66 2,89
Cemento 6,99 2,50
Derivados del Cemento 8,36 2,98
Vidrio 5,49 1,81
Química Básica 5,89 2,48
Productos Químicos Agrarios 4,70 1,56
Otros Productos Químicos 1,18 1,09
Productos Metálicos 4,53 1,64
Maquinaria Mecánica 2,76 0,50
Material Eléctrico y Electrónico 4,46 1,13
Vehículos 1,32 1,01
Construcción Naval 6,03 4,86
Otros Equipos de Transporte 9,78 1,78
Aceites y Grasas Vegetales 6,24 3,78
Industrias Cárnicas 2,50 1,02
Industrias Lácteas 3,47 1,56
Conservas Vegetales 5,76 2,74
Conservas de Pescado 1,82 2,15
Molinería y Panadería 6,11 2,66
Alimentación Animal 5,11 2,56
Vinos y Alcoholes 5,32 3,00
Cervezas 7,43 2,70
Bebidas no Alcohólicas 5,88 2,68
Textil 5,12 2,92
Cuero y Calzado 1,31 0,73
Confección 2,68 1,07
Madera y Corcho 4,97 2,42
Papel 3,76 2,80
Artes Gráficas y Edición 5,01 1,31
Caucho y Plásticos 2,42 1,31
Otras Manufacturas 1,24 1,29
Edificación 7,39 2,98
Obras Públicas 7,93 2,68
Comercio 5,70 3,40
Hostelería 6,85 3,11
Reparaciones 4,43 1,95
Transportes 5,72 2,70
Comunicaciones 7,73 3,00
Seguros 5,37 3,06
Servicios Personales y a las Empresas 7,25 3,32

Fuente: TIO de Andalucía 1980 y 1990. Elaboración propia.
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yendo las cotizaciones sociales) de alrededor de un 15
por ciento en relación al valor de la producción o de la
demanda final. 

6. Síntesis y conclusiones.

Durante los años ochenta se han producido importantes
transformaciones de naturaleza tecnológica como insti-
tucionales, que han dado lugar a un aumento de la
competencia, con lo que la competitividad se ha mani-
festado como una de las principales preocupaciones,
tanto de las empresas como de las autoridades econó-
micas. Para responder a estos retos se han producido
relevantes modificaciones tanto en el comportamiento
de los agentes económicos, como en las relaciones
estructurales. Desde este punto de vista, las relaciones
entre el SF y el resto de ramas productivas han experi-
mentado algunos cambios, que se reflejan en la econo-
mía andaluza, a través del análisis de las TIO.

En primer lugar hay que destacar que el SF andaluz
mantiene esencialmente relaciones con la propia región,
puesto que no vende, ni se demandan, al exterior este
tipo de servicios. Sin embargo, parte de las necesidades
directas e indirectas de esta rama se tienen que satisfa-
cer a través de suministradores externos, destacando las
manufacturas y energía, y especialmente las importa-

ciones de "material eléctrico y electrónico", ya que de
esta rama proceden los inputs que permiten la difusión
del progreso técnico, incorporando los avances en las
tecnologías de la información; de ahí, que la renovación
del equipo capital del SF haya beneficiado fundamen-
talmente a la industria nacional, debido a la falta de
competitividad de la región, y procedan del exterior los
impulsos que permiten mejorar la productividad.

El estímulo de la competencia, ha dado lugar a una
reducción de costes del SF, lo que se ha manifestado en
el ahorro en la utilización de los servicios intermedios
tradicionalmente demandados por el sector ("comuni-
caciones", "servicios personales y a las empresas",
"transportes", "energía eléctrica", etc.), como de traba-
jo. Por otro lado, se ha producido una importante
expansión de los servicios financieros, que han visto
aumentar su cuota en el valor de los productos de múl-
tiples sectores, destacando los industriales, reflejo claro
del proceso de terciarización que ha experimentado la
economía andaluza, siguiendo una tendencia general
ampliamente conocida. 

En definitiva, a través del análisis de las TIO, hemos
visto como el SF ha aumentado su presencia en el teji-
do empresarial andaluz durante los años ochenta, pro-
porcionando mayor cantidad de servicios con menor
coste, lo que, en principio, podría reforzar la competiti-
vidad de la economía regional.
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